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	A Javier Sánchez, que tiene lo más bonito 

	de cada uno de estos personajes y me ha 

	enseñado tanto sobre lo que significa amar.

	Hagamos lo imposible para seguir cerca y 

	que esta dedicatoria tenga sentido siempre.

	Sigo aquí.

	Juan Carlos Mestre

	
	 

	
	A mi hermana, porque su folclore, sus risas 

	y su relectura han alimentado esta historia.

	A mi familia y a Charlie, que entienden 
el amor de la forma más bonita posible.

	Gracias, amigo Mestre, 

	por invitarme a viajar juntos.

	Celia Morán
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La memoria (casi) olvidada de las víctimas LGTBIQ+ del franquismo

		

	A Jaime Fernández Lombera, 
vizcaíno, marino y homosexual.

	In memoriam.


	

Un hombre gay de cincuenta años me pregunta si yo soy LGTB y esas cosas... Le contesto que sí, pero que él también porque es maricón, tanto como yo al menos. Eso le respondí. Él ponía una barrera de separación entre ambos porque afirmaba que no se identificaba con esas siglas. Y, desgraciadamente, en esas estamos... La memoria es frágil y él, como tantos otros, no parece recordar el precio que hemos debido pagar para poder ser “LGTB y esas cosas”...

La igualdad entre personas heterosexuales y personas LGTBIQ+ o el derecho al matrimonio igualitario no han caído del cielo. Ha ha­bido que reivindicar mucho, manifestarse, luchar, algunos incluso se han jugado la vida. Pero otros piensan ahora, casi veinte años después, que el matrimonio igualitario es un derecho sin importancia, que no supone gran cosa... Es la desmemoria, un mal muy de nuestro tiempo y seguramente de todos los tiempos.

Nací en 1961 y tuve la suerte de apenas rozar la dictadura franquista1. Nunca tuve conciencia de que me podían encarcelar por ser homosexual pese a que sí percibía la enorme hostilidad social hacia todo lo que tuviera que ver con “maricas”, “bolleras” o “travestis”, los términos que en aquella época se usaban con más frecuencia. Tan solo tenía catorce años cuando Franco murió, pero durante mucho tiempo en España estuvo fuertemente castigado saltarse las normas de orientación sexual o de género. Existía la condena legal y sobre todo estaba la condena de la familia, del entorno de amigos o de los compañeros de trabajo, mucho más dura de aceptar porque suponía la muerte emocional y social del individuo. El ser humano es un ser social que necesita sentirse aceptado, querido y respetado por sus congéneres. Sin embargo, entre la ciencia y la religión, a lo largo de los siglos xix y xx se fue creando una doctrina que afirmaba que las personas LGTBIQ+ suponían un peligro para la sociedad, y cualquiera que formase parte de ese colectivo era señalada, según las épocas o los países, como un delincuente, un enfermo o un monstruo, incluso tergiversando el lenguaje, como sucede en Francia con el vocablo pederasta (que en realidad hace referencia a un hombre homosexual) o en Latinoamérica, donde a menudo se usa el término puto para referirse a un hombre gay. A veces estas personas recibían un castigo penal y otras veces eran aisladas y señaladas. La consecuencia era que muchas de ellas se veían abocadas a matrimonios heterosexuales o a llevar vidas en un género con el que no se identificaban, y eso suponía una condena a la infelicidad y la obligación de llevar una doble vida que a menudo acarreaba tal nivel de sufrimiento y dolor que muchos/as acababan cayendo en depresiones, todo tipo de adicciones y en algunos casos extremos, pero no infrecuentes, cometían suicidio.

Cuando una sociedad no está dispuesta a aceptar algo tan importante para una persona como es su género sentido o su derecho a amar libremente, esta se ve tocada en su yo más esencial y esto provoca un dolor que con frecuencia resulta insoportable... Durante el franquismo, la LGTBIQfobia se hizo sistémica y estructural. El hombre, el macho, debía comportarse como tal y la hembra, la mujer, también. No había otras opciones. Era impensable que un hombre pudiera sentir deseo por otro hombre o una mujer por otra mujer. Un hombre que nacía con genitales masculinos debía sentirse hombre obligatoriamente, y en el caso de una mujer, igual. Era un sistema rígido y aplastante que no daba opciones a nadie a disentir.

Vagos y maleantes es una obra sobre estas personas. Un texto que quiere ser memoria de un tiempo doloroso. Un tiempo pasado pero que siempre puede volver. Como de hecho está sucediendo en países europeos como Italia, Rumanía, Hungría, Polonia y sobre todo Rusia. Países que en los últimos años han llevado a cabo una acelerada política LGTBIQfóbica destinada a eliminar cualquier disidencia sexual o de género. En España, durante el franquismo, ese periodo que reivindica un partido de ultraderecha al que no creo necesario nombrar, había cárceles y campos de concentración para homosexuales y para personas trans. Las lesbianas, además de en la prisión, en ocasiones eran recluidas en manicomios. Las personas que sufrieron esas experiencias padecieron secuelas durante el resto de sus vidas porque en esos lugares fueron sometidas a todo tipo de torturas y malos tratos tanto físicos como psicológicos.

Vagos y maleantes, la obra ganadora del XVI Certamen Internacional SGAE Leopoldo Alas Mínguez, fue recibida por el jurado que presido, integrado en esta ocasión por Avelina Hernández Martín y Aitziber Garmendia, junto a los ganadores de las ediciones de 2019, Marcos Gisbert, y 2021, Javier de Dios, como un texto oportuno en un momento en el que necesitamos recuperar la memoria de ese periodo que comienza a ser olvidado, cuando no mitificado, mediante un conveniente blanqueado, sobre todo por los jóvenes que ni lo vivieron ni lo sufrieron. Se trata de un texto inteligente, rico y elocuente, con personajes muy bien construidos. Cada uno de ellos expresa una realidad diferente y una distinta manera de vivir el rol de víctima y de superviviente.

El resultado es una obra dura, intensa y, a la vez, aunque parezca un contrasentido, divertida y ágil porque los protagonistas quieren poder vivir libremente y con un mínimo de felicidad sus últimos años de vida. Encontramos así un texto a través del que los diferentes personajes expresan su personalidad, se interrelacionan, se aman y se odian... Un texto que pasa por diferentes etapas y situaciones que enganchan al lector, y que sin duda interesarán al futuro espectador cuando este montaje se haga realidad viva sobre las ta­blas de un teatro.

Vagos y maleantes es excelente teatro, pero además es teatro necesario porque se ocupa de personas de un colectivo casi olvidado. Durante las deliberaciones llegamos a pensar que el autor o la autora podría ser una persona mayor, que quizá hubiera vivido de cerca ese periodo. Sin embargo, al abrir la plica descubrimos con sorpresa que la obra, además de haber sido escrita a cuatro manos, era la creación de dos jóvenes: Juan Carlos Mestre y Celia Morán. Dos autores a los que espero que el futuro les depare muchas y buenas sorpresas en todo lo relacionado con la literatura dramática, ya que en esta creación han mostrado una rara capacidad para adentrarse en un universo muy alejado, en muchos sentidos, de su propia realidad.

Lo importante es que el teatro, a través de estos dos dramaturgos, sigue vivo y que estos jóvenes autores han demostrado que es posible adentrarse en nuestra memoria colectiva para sacar de ella todo lo ne­cesario y construir una obra capaz de recordar y, de ese modo, restaurar la dignidad de aquellas personas que lo perdieron todo en nombre del totalitarismo y el fascismo en un siglo xx desgraciadamente dominado, en parte, en España, por una ideología que no permitía a las personas ser ellos mismos ni ellas mismas, sino tan solo víctimas de un régimen que no respetaba la libertad de los seres humanos.

Por eso dedico este breve texto de presentación a algunos de mis amigos septuagenarios: Isidoro, Antonio, José Luis, Manolo y otros muchos, como Jaime, Rafa o Ángel, que ya no están entre nosotros y que tuvieron que soportar la indignidad y la injusticia de los que están fuera de la ley hasta la misma muerte del dictador en 1975, e in­cluso mucho tiempo después. Tan solo en los últimos años, durante el primer mandato de José Luis Rodríguez Zapatero, y ahora recientemente con el gobierno de Pedro Sánchez, las personas LGTBIQ+ hemos logrado la plena igualdad de derechos.



Pablo Peinado Céspedes

Presidente de la Asociación Cultural Visible
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